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AYER NOS DECÍA..
R E  V O L U C I O N

S é  que algunos am igos están bastantes 
asustados con esto de que cada vez use 
más la palabra «revolución» en mis mani­

festaciones políticas. N o será inútil aprovechar tas vaca­
ciones que a toda propaganda escrita y oral impone el 
encantador estado de alarma para explicar lo que quiero 
decir cuando digo «revolución».

Y o  calculo que a nadie s í  le pasará por la cabeza el 
supa sto de que la «revolución» apetecida por mí es ta 
«revuelta», el motín desordenado y  callejero Ja satii-fac­
ción de ese impulso a echar les pies por aito que sienten, 
a veces, tanto les pueblos com o los individuos. Nada 
más lejos de mis inclinaciones estéticas. Pero más aún 
d e  mi sentido de la politiea. La política es una gran tarea 
de  edificación, y  no es la mejor manera de edificar ia 
que consiste, en revolver los materiales y  lanzarlos al 
aire después, para que caigan com o el azar disponga. El 
que echa de menos una revolución suele tener prefigura­
da en su espíritu una arquitectura política nueva, y pre­
cisamente para implantarla necesita ser dueño en cada 
instante, sin la menor concesión a la historia o a la em 
briaguez, de todos ios instrumentos de edificar. Es decir: 
que la revolución bien hecha, la que de veras subvierte 
duraderamente las cosaSj tiene com o característica for­
mal «el orden».

A hora que e) orden, per sí mismo, n o e s  bastante 
. para entusiasmar a una gen« ración. Nuestra generación 

quiere un «orden nuevo». N o está conforme con el orden 
establecido. Por eso es revolucionaria,

España lleva varios años buscando su revolución, 
porque, instintivamente se siente emparedada entre dos 
losas agobiantes: por arriba, el pesimismo histórico; por 
abajo, Ja injusticia social. P o r arriba, la vida de Espc'ña 
se ha limitado de manera crje): hace diez años España 
parecía miserablemente resignada a la dimisión como 
potencia histórica; ya no había en picsa  que tentara la 
ambición de los españoles, ni casi orguito que se revol 
viera cuando unos cuantos moros r.os apaleaban. Por 
abajo, la vida de España sangra cc n la injusticia de que 
millones de nuestros hermanos vivan en Condiciones 
más miserables que los aniii;ales domésticos.

Nuestra generación no puede darse por conte nía si no 
ve rotc s esas des losas; e.s decir, si no recobra para Es­
paña una empresa histórica, una posibilidad, por lo me­
nos, de realizar empresas Iristóricas, y.  por oir^i parte, 
si no consigue establecer la ecí.nnmía social sobre bases 
nuevas, que hagan tolerable la convivencia hu.nana en­
tre todos nosotros.

Esphña creyó que había Legado su revolución el 13 
de Septiembre de 1923, y por eso estuvo al lado del ge­
neral Primo de Rivera, P. r inasistencias y  equivc cos''se 
m a lo g ró la  revolución entonces, aunque ya fué mucho 
el intenum pir el pesimismo histórico con una victoria 
militar y  el quebrantar la ir justicia social con no pocos 
avances. Otra vez pareció que llegaba la revolución en 
193^) fll 14 Abril. Y  otra vez está a pique de verse 
defraudada: primero, por dos años de política de secta, 
ahora, por una política que no cia muestras de querer una 
auténtica transformación socia ’ .

Y  esá revolución, largamente querida y  aún no logra- 
¿podrá «escamotearse», podrá «eludirse», com o a) 

parecer, se proponen A cción  Pc pular y  los r adicales con ­
versos? Eso es absurdo; la revolución existe ya, y no 
hay más remedio que contar con ella. V ivim os en estado 
revolucionario. Y  este ímpetu revolucionario no tiene 
más que dos salidas: o rompe, envenenado, rencoroso, 
por donde menos se espere, y  .-e lo lleva todo por delan­
te, o se encauza en el s e n li lo  de un interés total, nacio­
nal, peligroso com o todo lo grande, pero lleno de pro­
mesas fecundas.

A s í han hecho otros pueblos sus «revoluciones»; no 
sus reacciones, sino sus «revoluciones» que han trans­
formado muchas cosas, y  se han llevado por delante lo 
que se debían llevar. Esa es, también, la revolución que 
yo quiero para España. Mis amigos, que ahora se asu-tm  
de un vocablo, pretieren, sm du ia, confiar en la política 
boba de «hacerse los d istraídos» ante ia revolución p< n- 
dfente, com o si no pasara nada, o ia de querer ahogarla 
con unos railes de guardias n,ás. Pero y a  me darán la 
razón cuando unos y  otros nos encontremos en el otro 
mundo, donde entraremos después de ejecutados en 
masa, al resplandor de los m cendios, si nos empeñamos 
en sostener un orden injusto forrado de carteles elec 
torales.

J o s é  A n t o n i o  P r i m o  d e  R i v e r a .  
Madrid, 28 de Abril de 1934.

Todos los que vienen a pelir  sombra a nuestras 
banderas para encubrir reininiscencias antiguas, 
nostalgias espesas de cosas caducadas y bien ca­
ducadas, se alejan pronto de nosotros y luego 
nos calumnian o nos deforman. En cambio, los 
buenos, los que sirven desde nuestras filas y 
desde fuera de nuestras filas, van percibiendo 
nuestra verdad. (Palabras dejosé Antonio),

"BOLSIiS BE BCOIIS.. PARA OBBERBS.

El Ministerio de Organización 
y Acción Sindical costeará 

todos lós gastos
En otros tiempos, l«s cu 

ras de aguas eran un ar 
tículo de lujo sólo reserva­
do al que disponía de m e­
dios de fortuna o al que, 
apremiado por los procr sos 
de su enfermedad, rehliz.i 
ba un esfuerzo con periui 
c í o  de su econom ía dom és­
tica.

En la España de Fxanco, 
con el nuevo .estilo de su 
Revolución Nacional-Sin 
dicalista, los Balneaiios se 
colocan al alcancedel obre­
ro, que podrá buscar en 
ell .s  remedio para sus pa 
decimientos.

N o es una novedad la 
curación de obreros en los 
mejores balnearios de Ja 
España liberada, porque 
han com enzado a salir p..ra 
los mismos, expediciones 
com p L tim en te  a cubierto 
de todo gasto de su pecu 
lio particular.

Pera poder hablar con 
ma>cr conocim iento de 
causa, nos hemos d u ig i lo 
hoy a la C-r.tral Naci níd 
Sindicalista de nuestra pro­
vincia, donde un bu n ca 
marada nos f  ciHla toda 
toda clase de inñ rmes.

T o d o s  lo s  g a s to s  p a g a d o s
— ¿Cóm ose satisfacen les 

gastus de cada cxpedicio- 
nari. ?

— Muy fácil: cada expe- 
diciüní;río lle\a un t-1 ‘iia- 
rio del Ministerio de ()rga 
nización y A cción  Sindica', 
con cupones, que sign ifi­
can dinero

En los bídneaii js  C ' r t a n  
los cupones correspondien­
tes a las curas de agruas 
que reciben y  después p a­
san las liquidaciones co- 
rre?pondientes al Ministe­
rio.

— ¿Y  la cuestión del al< - 
jamiento y manutención? -

— E x a c ta m e n te  igual. 
Basta con que corten Jos 
vales correspondientes del 
talón rio, y  el Mmist: rio 
paga. El beneficiado no tie 
ne que hacer absolutamen­
te ningún gasto. T od o lo 
tiene costeado.

— ¿No se dará el caso (te 
que no cubra los días de 
estancia el talonario?

— D e ninguna manera. 
Cada talonario tiene pre 
vistos los dias de cura de 
agiMs y  estancias <jue nece 
bita su poseedor en el lu­
gar designado facultativa­
mente,

¿C ó m o  o b te n e r  é s t e
b e n e f ic io ?

-¿Qué trám itessesiguen
para obtener una bolsa de 
curación de aguas?

— Basta con solicitarlo 
del ^Ministerio de O rgani­
zación y  Acción Siiul c h í .

— ¿Prqui'.itos?
— Ninguno B.-ista acom ­

pañar a la instancia ei cer­
tificado dfcl Médico, in d i­
cando la enfermedad que 
padece y  las aguas que le 
conviene tomar.

— ¿Hay preferencia por

ios ol.rrres de alguna rama 
o pn ft s.ón?

■Por ninguno. Las cu-

E n  l a  E s p a ñ a  d e  F r a n c o  
to d o s  s o m o s  ig u a le s
— A lg o  más nos interesa

saber. ¿Qué • diferencia de 
trato reciben en los balnea­
rios estos obreros?

— S e les trata exactamen 
te igual que al que más pa­
gue. No hay que olvidar 
que estos obreros p^gan 
p:ir medio de) Ministerio; 
es decir, que no van gratis.

Además en nuestro nue­
vo estilo no existen castas 
ni privilegios.

La nueva legislación de 
la España de Franco irapri 
me t n larc taguardia el mis­
mo ritmo que lleva la g u e ­
rra en los frentes. De aquí, 
pues, que estos obreros que 
salieron hace unos dias de 
Cáceres, para tomar las 
aguas, fueion contentísi­
mos y  aplaudiendo cuanto 
Franco está haciendo por 
ellos y  piensa hacer para el 
b enestar futuro de la clase 
irabaj idora.

C o n  l a s  V a c a c io n e s  p a ­
g a d a s

-í-¿Pued  ̂ el obrero elegir 
fecha?

— D esde luego; siempre 
que se ajusten a las tem po­
radas de aquellcs balnea-.

La enferm edad de nuestro  
Jefe P rov inc ia l, cam arada Luna, 

sigue'SU curso
El estado de nuestro Jefe Provincial, Camarada 

Luna, que (Continúa en el Sanatorio del Dr. L e d e s­
ma, sigue siendo satisfactorio. La dolencia que le 
aqueja sigue su curso normal, persistiendo la m e­
joría iniciada en la pasada semana, notablemente 
acentuada.

Siguen recibiéndose, así de nuestra provincia, 
com o de las del resto de España,, cartas y  te legra­
mas, interesándose por nuestro enfermo. R ep eti­
mos aquí, que ante la imposibilidad de contestar­
las personalmente, estas líneas servirán a todos de 
acuse de recibo. A  todos también, expresam os 
nuestra gratitud por su interés.

El H e  Él EIn BEsta n a

ras de aguas se conceden 
a todos los obreros por 
igual.

—  Pero permíteme una 
aclaración. L o s  obreros 
afectos a los Sindicatos 
verticales, ¿no tienen a lgu ­
na ventaja sobre los que 
aún permanecen fuera de 
los mismos?

— La ventaja que a este 
resj ecío tienen es el orden 
de prioridad de sus instan­
cias.

¡N a d a  d e  r e c o m e n d a ­
c io n e s !

— ¿Quieres sacarme de 
una duda?

— Tu dirás.
— ¿Es de alguna eficacia 

que el solicitante aporte 
a guna recom endación a 
titulo de informe o refe­
rencia?

— Ni se necesitan las re- 
com endacionts, ni se acep­
tan. En nic-stro estilo las 
recoineiidacir,nts t a n t o  
peijudican al que las son- 
cita com o al que las hace.

— ¿Uíiy cupo fijo p-ira las 
concesiom s de estas b o l­
sas?

— No. La .única limita­
ción que existe es la que 
impone la terminación de 
la temporada de aguas.

Este año, por tei el p ri­
mero q u fs- :  conceden las 
bolsas para curación de 
aguas y liabeise dado este 
nuevo p.'iso en nuestra le­
gislación social, muy re­
cientemente, no se p drán 
conceder todas las que se 
quisiera; pero en Jas tem­
poradas próximas irán mu­
chos más beneficiarios.

Mmi poiiois
C o n t r a a ta q u e  ro jo  r e c h a z a d o  con g r a n d e s  

p é r d id a s  p a r a  e s to s
Los objetivos militares del puerto de Almería 

bombardeados por nuestra aviación

Parte Oficial de Guerra
del C U A R T E L  G E N E R A L  del Generalisimo.

En el sector del Ebro se ha rechazado un con- 
traftaque enem igo con grandes pérdidas para éste 
y  han ocupado nuestras tropas una nueva posición 
a vanguardia de nuestra líneas.

En los demás fientes, sin novedades dignas de 
mención.

A c t iv id a d  d e  l a  A v ia c ió n
En la noche del 8 al lo ,  fueron bombardeados 

los objetivos militares del puerto de Alm ería, ios 
de la estación de Cambrii y  las fábricas de material 
de gu trra  de Valcarca, del Norte de Villanueva y 
otra en C a vá , que fué incendiada.

Salamanca, i i  de Septiem bre de 1938.— líl  A ñ o 
Triunfal.— De orden de S . E . e l General Tefe de 
Estado Mayor, F R A N C IS C O  M ARTÍN  M ORENO .

“ El q u e  p ie n s a  e n  m e d ia c io n e s  p r o p u g n a  p o r  u n a  E s p a ñ a  r o ta ,  m a t e r i a l i s t a ,  d iv id id a ,  s o ju z g a d a  y  p o b re ,  e n  q u e  s e  r e a l íc e  la  q u im e ­r a  d e  q u e  v iv a n  ju n to s  los c r im ín a le s  y  s u s  v íc t im a s ;  u n a  p a z  p a r a  b o y  y  u n a  g u e r r a  p o r a  m a ñ a n o .  La s a n g r e  d e  n u e s t r o s  g lo r io so s  m u e r ­to s  y  la  f e c u n d a  d e  t a n t o  m á r t i r ,  cn e r ín  s o b r e  el q u e  e s c u c h a s e  t a n  in s id io s a  m o n lo b r n ;  In E s n a ñ a  n a c io n a l  h a  v en c id o  y  no  d e j a r á  a r r e ­b a t a r s e ,  n i  d e s v i r tu a r s e  s u  v ic to r io ,  n i  p o r  n u ­d a  n i  p o r  n a d i e "  ( P a l a b r a s  d e l  G e n e r a l í s i m o  F r a n c o ) .

rios cuyas aguas medicim.- 
les necesiten tomar.

Por eso eligen la fecha 
que coincide con las vaca 
ciones pagadas, a fin de 
drjarles a sus familias el 
importe de los jornale.

—  De esta forma no per­
judican su econom ía fam i­
liar.

— Exacto. Dejan el jornal 
a sus familias, mientras 
ellos encuentran descanso 
en lugares donde jamás pu­
dieron soñar para reponer 
fuerzas y salud.

Esos obreros que van a 
buscar la salud perdida en 
el noble ejercicio del traba 
jo ,  no van de caridad. Van 
en virtud de una legis­
lación nacionalsindicalista 
que a todos nos une con los 
lazos de la hermandad uní 
ca y  verdadera: todos para 
España, y  España p .ra  
todos. Para merecerla, el 
obrero pone a su servicio 
su entusiasmo en el trabajo.

Que ei trabajo es timbre 
de gloria que crea derechos 
que hasta hoy, bajo el de 
signio de Franco, estuvie­
ron conculcados por los 
especuladores y  mercade­
res dei proletariado espa­
ñol.

M a n u e l  B O R E S .

3 Aircursos de
JOSA AAlOAlO

en un tomo de 32 páginas 
acaba de recibirse en la Je­
fatura Provincial de P ro p a ­
ganda, F  E. T .  y  de Jas 
Jons, General Ezponda, 1.

Precio, o ‘5o ptas. F e l i ­
nos mediante envío  de su 
importe, mas los gastes  de 
c o r r e o ;  al Administrador 
de Propaganda.

A d v e r te n c ia  im p o r ta n
te. Por haberse recibido 
en no gran cantidad, roga­
mos rapidez en -los pedi­
dos

“La Falange,, 
se vende hoy 
a 20 cts.

La diferencia se des­
tina a adquirir perió­
dicos para nuestros 
gloriosos

COMBATIENTES.

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

Le F a la n g e  n tes PU EBLO S
DE HEDDERUEIA

¡¡Camaradas!! Bien veni­
dos seáis.

En el tren de las siete y 
media llegaron a esta esta­
ción de Herreruela, los ca­
maradas de ésta, que han 
permanecido durante va ­
rios dias en el Campamento 
Nacional «Raimundo Fer­
nández Cuesta».

Salieron a esperarlos a la 
Estación, varios camara­
das que en larga caravana, 
con jum entos y  caballos se 
dirigieron con gran albo­
rozo, propio de la edad, 
dando lugar a alguna que 
otra caída sin consecuen­
cias.

A  la salida del pueblo 
esperaba ia Organización 
Juvenil en pleno, al mando 
de su D elegado, el Jefe lo ­
cal de F. E. T . ,  Secretaria 
y  Jefe de Flechas de ia 
Sección Femenina, y  otras 
personalidades del mismo.

P o c o  después de esta 
hora, las voces y cantos 
patrióticos de los Flechas y 
acom pañantes, i nd ic ar o n 
que estaban próximos; s a ­
ludos cordiales y  afectuo­
sos, entusiasmo patriótico, 
se mezclaron a su llegada, 
y  una vez organizados por 
su Jefe, entraron en el pue­
blo.

A cerca  de su estancia en 
el campamento, es tan gra­
ta la impresión que traen, 
que nos ha contagiado a 
todos, deseando llegue el 
verano venidero, pues to ­
dos quisieran participar de 
esos días tan gratos en que 
la camaradería y  espíritu 
de la Falange se ha puesto 
tan de manifiesto.

Camaradas: que los días 
vividos en el campamento, 
enseñanzas recogidas de 
vuestros Jefes y  el alto es- 

‘ piritu de que venís dando 
muestras, s e a n  grabados 
en vuestros corazones, pa­
ra poderlos transmitir siem­
pre a vuestros compañeros.

No quiero terminar estas 
breves líneas, sin dedicar 
un saludo'a nuestro cama- 
rada Jefe Provincial, C ap i­
tán Luna, al que deseamos 
le conceda D ios una franca 
mejoría en su quebrantada 
salud, para poder seguir la ­
borando por la EspañaUna, 
Grande y Libre, que todos 
deseamos.

E l D e l e g a d o  d e  P. y  P.

T A L L E R  M E C A N I C O

A n to n io  G u illén  
Cabeza

Avd®. de Portugal. Cáceres

Heroiis
C a m p a m e n to  N a c io n a l  d e

R a im u n d o  F e r n á n d e z  
C u e s ta

El día I.®, regresaron a 
Cáceres los Flechas de la 
provincia, siendo despedi­
dos en lá estación por las 
Autoridades y  algún públi­
co. Tam bién les despidie­
ron sus camaradas de la 
provincia de Badajoz, con 
sus jefes. L os  chicos, c o n ­
tentos por regresar a sus 
hogares, sentían sin em­
bargo, el dejar este pueblo, 
en el que nos dicen han 
disfrutado mucho, tanto 
por la buena temperatura, 
com o por la buena acogida- 
de los hervasenses, cada 
vez que han dejado a la 
población. Tam bién ésta 
siente un poco que tan c o r­
ta haya sido la estancia de 
tan simpáticos Flechas.

La impresión que han 
dírjado, tanto los chicos, 
com o sus Jefes, ha sido 
bueníáima, reinando la ma­
y c r  cordialidad entre ellos 
y el vecindario. El pueblo 
com o decimos, ha quedado 
s a t i s f e c h o ,  y  suponemos 
que también losbuéspecles. 
que nos han honrado con 
su estancia en esta.

Siguen en esta, com o de­
ísm os, los flechas de la 
provincia hermana, con 
gran contento de todos. 
A yer, después de despedir 
a sus camaradas, hicieron 
una excursión al próximo 
Balneario de Baños de 
Montemayor.

D is p o s ic io n e s  O f ic ia le s
Sabem os que han em pe­

zado a disfrutar las v l c - -  

ciones pagadas, los obre­
ros de fábricas-, talleres y 
oficinas; un paso más hacia 
el bienestar del obrero y 
empleado, y decimos nue­
va, por que aún cuando era 
concesión anterior al mo­
vimiento, era en el papel y 
no en la práctica, en la ma­
yoría de los casos. En el 
nuevo Estado, lo que se 
lesgisla se cumple, El obre­
ro tendrá en cuenta estas 
reivindicaciones, para ren­
dir más trabajo en sus ac­
tividades y  que la industria 
prospere en bien de la Na­
ción, del industrial y  del 
mismo obrero.

E n t r e g a r  t u  c h a t a r r a  
a  E s p a ñ a  e s  b u e n o ,  p e  
ro  s i  d e s p u é s  d e  e n t r e ­
g a r  l a  t u y a  c o n s ig u e s  
q u e  l a  e n t r e g u e n  t u s  
a m ig o s ,  e s  m e jo r .

C a m a r a d a  D a m iá n  U ai- 
d é s  B a r r io s

¡ P R E S E N T E !

Y a cumpliste tu último 
acto de servicio, y  arma al 
brazo y  en el cielo las estre­
llas, en esta noche trágica 
que vive España, presagio 
de un glorioso amanecer, 
cuya alegría ya sentimos en, 
nuestras entrañas, te has 
constituido en centinela de 
los principios e ideales de 
nuestra revolución N acio­
nal Sindicalista.

Y a  eres uno más, que 
formas en la guardia eterna 
sobre los laceros, y  de los 
que, con la ejemplaridad 
de su conducta, nos mar> 
cas el camino a seguir, 
para llegar a conseguir esa 

.Patria, Uná, Grande y  L i ­
bre que soñara nuestro A u ­
sente, y en la que todos 
tenemos la fe inquebranta­
ble de los destinos de E s ­
paña,

A l pensar en tí y en tan­
tos otros camaradas caídos 
que formáis con vuestros 
corazones el yunque sobre 
el que la espada del C au d i­
llo va forjando con golpes 
de victoria una Patria nue­
va, el alma no sabe expre­
sar sus sentimientos, y  el 
corazón, atenazado por el 
dolor, se resiste al duro

golpe; pero es para nos­
otros consuelo a nuestra 
pena, el pensar que vuestro 
r e c u e r d o  v ive  y  vivirá 
siempre entre nosotros, y 
el consentimiento de que 
vuestro espíritu y vuestio 
estilo, que nos señalaron 
una norma a seguir un rit­
mo a nuestras acciones y 
una norma y  un ejemplo a 
nuestra c o n d u c t a ,  s e r á  
siempre un estimulo vivo, 
ardiente y com bativo de 
cuál debe ser nuestro modo 
de obrar; y  esto es, sin 
duda, el grado más excelso 
a que podernos aspirar en  ̂
nuestra vida, al hecho ’de  ̂
supervivim os en nuestros 
actos y nuestras obras, y 
de que nuestra conducta 
marque a los que nos s i­
guen un ejem plo a imitar.

¡Damián Valdés B .rrios! 
Camisa vieja de la Falange 
en los tiempos heroicos, 
renovado en el dolor, en 
el sacrificio y  en el espíritu 
de milicia; un día de S^p 
tiembre del a ñ o . 1936, no 
pudiste permanecer im pí 
sible ante la rea idad de la 
Patna, y  te alistaste v o ­
luntaria en nuestras miü 
cias; los campos y mont-s 
de Toledo, las trincheras 
de Barrio Üsera y la Mara 
ñosa; el Jarama y Zújar te 
conocieron y supieron de 
tu valor, pero por cruel 
ironía d.-l d e s t i n o ,  otra 
mañana del mi'ino mes de 
Septiembre, has vuelto al 
pueblo que te vió nacer, 
envuelto en nuestra bande 
ra rojinegra; esa band-ra 
que va mancha la de ía san­
gre que tú derramaste' al 
fecundar los campos de Es­
paña, y que 11 iva crespo­
nes iie l.ulü, indicadQr;-íS 
del dolor de tus familiares 
y amigos.

Gue a todos nos si:v  i de 
consuelo, la s^iti-sfacoion 
del deber cumplido; que 
tu padre, abu* la y  herma­
nos, tengan la resignación 
que nos da nuestra le de 
cristianos, y tus camaradas 
y amigos, un ejemplo a 
imitar y  un recuerdo a c ni- 
servar psra hacernos dig 
nos de ti.

¡Camarada Damián Val- 
dés Barrios! A l  servicio de 
Dios V de la Patria ¡PRE 
SENTE!

La Garganta, 7 de Sep 
tiembre de 1938.— III año 
triunfal.

DE AUXILIO SOCIAL
O m is ió n  s u b s a n a d a

La D -1 gación Provin­
cial de A uxilio  Social, nos 
ru eg i subsanem os la om i­
sión sufri la en las listas de 
«Ayuda a Madrid», que se 
han venido publicando en 
la Pi ensa local, en las que 
dejó de consignarse el do­
nativo de don Manuel Ro 
dríguez Ramírez, cánsis 
tente 50 cajas de sardinas 
en aceite, ■ por val r de 
2.100 pesetas y  18 arrobas 
de pimentón, por valor de 
936 pesetas.

Se  hizo este donativo 
con fecha 31 de Mayo, en 
que debió aparecer en la 
Prensa.

S. El. U.
HA SALIDO “HAZ"

a  L M a  e  E IM e  s  d  e

TEIJIDOS
L-ANAS y  
CEREIALEIS

SUCESORES D E VICTOR GARCIA
e  a  e  E R E s

APARTADO,-9 TELEGRAMAS: SUVIGAR. TELÉFONO, 240

¡Ha salido «H-zl» Nues­
tro órgano nacional, «Haz», 
fruto de tantos trabajos y 
tantos sacrificios de los es 
tudiantes d e  España ha 
reaparecido, por fin, con 
s cciones amenas e intere­
santes, con 32 páginas en 
trien mía, y una magnifica 
cubierta.

Desfila por sus páginas 
toda la actualidad nacional 
y extranjera, con intere­
santes fotografías artísticas 
de la guerra, de la reta- 
guardi.T, etc.

Interesantísimos artícu­
los políticos, doctrinales, 
científicos, literarios,- s e c ­
ción dedicada a nuestros 
caídos, etc., etc.

«Haz* constituye un alar­
de de edir.)jia!, pues no 
obstante la s  dificultades 
propias del momento, ha 
luchado contra todas las 
adversidades para lograr 
una impresión perfecta y 
un papel de gran calidad.

Con respecto a lo que es 
y  representa «Haz», nues­
tro órgano naciona), ¡>oco 
tenemos que decir, por ha­
berlo repetido hartas veces 
por prensa y radic-

«HdZ) ocupa ya en la 
prensa española el lugar 
que le corresponde como 
órgano oficial nacional de 
ios esl;udiantes de la Falan 
ge, de los estudiantes del 
E. E. U

«Haz» viene aureolado 
con el prest’g io  que le da 
el haber sido uno de los 
periódicos más antiguos de 
la Falange madrileña, cuan­
do la prens.i de la Falange 
no era más que un int nto 

•de unos cdinara.ias de bue­
na voluntad, qus la gente 
llamaba locos.

«HáZijComo órgano na 
cional del S. E . U ., repre- 
senta— y a l j  hemos d i d u  
háíita la saciedad —  la voz 
del S. E. U ., la voz del 
pensamiento universitario 
nacional.

Esperamos que vosotros, 
camaradas estudiantes, ha 
gáis a nuestro semanario la 
acogida a que tiene dere­
cho, y no falte en vuestras 
manos ningún número. Da­
ros cuenta de que,«Haz* si- 
ha hecho, primero para vos­
otros, y  después, para d e ­
mostrar lo que vale nuestro 
Sindicato en la opinión e s­
pañola.

E s t a m o s  esperando su 
llegada de,un m oinent) a 
otro; en cuanto esto su ce ­
da, nuestros gritos anun 
ciando la grata nueva se 
esparcirán por t o lo  C á c e ­
res, com o en los tiempos 
aciagos en que Us pistolas 
tableie.iban y  había presa­
g ios  de mu> ite.

Arrebatad de. nuestras 
manos, camaradas e s t u ­
diantes, los números de 
nuestro sera.-inario, empa 
paros de su lectura, de sus 
páginas todas y ¡tropagad- 
io por todos los conlin s.

El S . E. U. espera de 
vosotros que sabréis res 
pender com o debéis', que 
este número primero, que 
compréis no sea por n o ve­
dad; sino que todos los nú­
meros lus tengáis y les 
leáis con avidez, aunque 
para comprarlo tengáis que 
sacrificar ai bolsillo. A l  fin 
y al cabo, un sacrificio eco­
nómico, tan pequeño, com 
parado con e sacrificio de 
una noche que entrega a 
España su hijo, es corno 
una gota de agua com para­
da con el inmenso océano.

Nosotros, al sentir y a  a 
nuestro lado a nuestro v ie ­
jo  camarada de lucha, lo 
saludamos con el mejor de 
nue-tros ¡Arriba España!, 
asegurándole que en C á c e ­
res, tanto el elemento estu­

diantil de ambos sexo.s, c o ­
mo todas las clases socia­
les, le dispensarán la a c o g i­
da y  el favor merecido.

N u e s t r a s  e m is io n e s  
r a d i a d a s

Parece que alguno no se 
ha enterado todavía de que 
todos los sábados, sin fal 
tar uno, se celebran pur 
el altavoz instalado en el 
Ayuntam iento, de diez me­
nos cuarto a diez y  cuarto, 
interesantísimas emisiones 
de propaganda radiada.

No falta nunca un tema 
de fondo, relacionado con 
cuestiones'de nuestro S in ­
dicato, que a todos los es 
tudiantes de ambos sexos 
interesan. No falta nunca 
tampoco un tema de vulga 
rización cultura), desarro­
llado por un catedrático de 
nuestro Instituto o por una 
persona de reconocida sol­
vencia intelectual en C á c e ­
res.

Parece que al solo anun­
cio de estas emisiones, de­
bíais acudir todo.s-, pero no 
es asi; no sabemos por qué 
motivos de niños insustan­
ciales y sin consistencia.

Mirad, camaradas estu 
diantes, que la Junta Sin­
dical trabaja por vosotros 
con la idea de serviros, sin 
tener más premio que la 
satisfacción del deber cum­
plido, pero si vosotros no 
respondéis a nuestras órde­
nes, todos nuestros esfuer 
zos y buenos propósitos, 
son com o palos de ciego, 
que nunca atina. Y  ento.n- 
CCS ¿Para quién trabajamos 
nosotros sacrificando nues­
tro tiempo':’

Lo mi.sino que en las cla­
ses de educación física, co ­
mo en las dé idiomas, co-- 
mo en tantas otras cosas, 
habéis de responder p o r  
honor propio y por honor 
del Sindicato.

El honor del S . E. U. es 
el honor de cada uno de 
nosotros, igual que la su­
ma total es el resultado de 
todos los sumandos. No 
puede haber uno que falle. 
Habéis, pues, de cumplir 
con gallardía y silencio, 
ímpetu y  paciencia, c o n  
espíritu acendrado de ser­
vicio y  s a c r i f i c i o ,  cum 
p iendo siempre las con- 
s 'gnas que trazó José A n ­
tonio, y  Franco hace cum­
plir.

Es el ú l t im o  requeii- 
miento que se os hace pa­
ra que acu láis a nuestras 
emisiones de pr^ipaganda 
ra iiada.

Tanto el sexo fu-rte co ­
mo el débil, que las muje­
res también tienen que acu 
dir sin ningún pretexto.

C o n  la esperanza de 
que estas líneas os habrán 
con ven cid o , cerramos cun 
nuestro gri to, nuestras acos­
tumbradas líneas semana 
les, de comunicación con 
vosotros.

¡ARRIBA E S P A Ñ A !
S . E. a

IS Win
G e n e r o s id a d  d e l  d e s t a c a -

m e n tó  d e  F a l a n g e  d e  
L a  B a z a g o n a

El d e s t a c a m e n t o  de 
F. E. T .  y de Hs Jons, de 
servicio en La Bazagona, 
viene donando, de sus e c o ­
nom ías, obterddas c o n  
gran sacrificio, -y desde'el 
mes de Mayo, de 300 a 400 
pesetas mensuales, para las 
atenciones de A u xilio  S o ­
cial.

F,n el día de h oy se han 
entregado, procedentes de 
este destacamento, al D e­
legado de A uxilio  Social, 
375 pesetas,correspondien­
tes al donativo del mes de 
A go sto .

He aquí un caso bien e x ­
presivo de cuanto puede 
hacerse en esta hora, SI S E  
QUIERE. T o d o  es cuestión 
de sentir a España y  entre­
garse a ella con espírilu 
desprendido. Esto los' que 
nada tienen, ¡y que tan 
bien cumplen! sin em bar­
go . Dan la vida a diario en 
las trincheras y  sí su p u e s ­
to, por circunstancias de 
edad, estado físico, etcéte­
ra, está en 1a retaguardia, 
sacrifican su propia com o­
didad a las necesidades de 
la Patria. Aprendan de 
ellos los que sin necesidad 
de sacrificios, sólo con des • 
prenderse de a lgo de lo su­
pérfluo, de a ’go  de lo que 
íes sobra, dan poco, o no 
dan nada en la m ayoiía de 
los casos ..

D o n a t iv o  p a r a  n u e s t r o  
h o s p i t a l

Lucinda Lajas, de Villa- 
nueva de la Sierra, ha en­
tregado en la Administra­
ción Provincial de F. E. T . 
y de las Jons, un donativo 
de 115 pesetas, p a n  los 
g a s t o s  ocasionados por 
nuestro antiguo hospital. 
Gracias.

F a r m a c i a  y  D r o g u e r í a

©astel
P l a z a  d e l  G e n e r a l  
M o l a ,  3 7  © á c e r e s

N o  d e je s  d e  e n t r e g a r  
t u  c h a t a r r a ,  y  s i  y a  l a  
h a s  e n t r e g a d o ,  p r o c u r a  
q u e  l a  e n t r e g e n  t u s  
a m ig o s . A si, a l  c u m p l i ­
m ie n to  d e  t u  d e b e r ,  
a ñ a d e s  e l  m é r i to  d e  t u  
c e lo  p o r  lo s  i n t e r e s e s  
d e  E s p a ñ a .

Mariño
MOSAICOS CEMENTOS, YESO 

y toda clase de materiales para 

construcción

CáceresCarretera de Mede­
llin. Teléfono, 147.

J . A  G LJ N D E! Z  Fábrica M odelo  de G E N E R O S  

D E  P U N T O .  Gran  Establecimiento de Coloniales 
Batería de Cocina. Paquetería .  General  Ezponda,  7.-Cáceres

H o t e l  J A M E C
G ran  Restaurant, - Insta lac ión  
m oderna.-G ran B ar A m ericano

Teléfonos 16S y 6 4.S U C U R S A L : Generalísimo F ra n co ,2

Ayuntamiento de Madrid
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O V I E D O
Tal día como hoy..

H oy, dia 8, dia de Núes- 
tra Señora de C ovadon ga, 
Patrón.i de Asturias, hace 
düs años, que en este día 
las hordas marxistas aslu 
rianas nos saludaban a las 
cinco de la mañana con la 
visita de sus aparatos ro­
jos, que durante trece ho­
ras consecutivas, estuvie­
ron arrojando metralla so 
bre la mártir ciudad defen­
dida por bravos y  lea ’es 
españoles, que cual la can­
ción del «baturro» (en cada 
pecho aragonés tiene un 
a lta r la  -Virgen del. Piar);, 
tamb én la excelsa Piatrona 
Asturiana tenía en aquel 
dia un altar en cada pe­
cho de los que defendían 
la muy invicta ciudad de 
O viedo.

Terminaba deprestar mis 
servicios de vigilancia e 
información de la ciudad, 
y  eran las cuatro de la ma­
ñana; me retiraba tranquilo 
a descansar a mi domicilio, 
antiguoCentro de Falange, 
calle d s  Argüelles, número 
19, piso 2.®, (casa propie­
dad del Generalísimo Fran­
co); no habia hecho nada 
más que acostarme, cuando 
las campanas de la torre 
de la Catedral dieron la 
señal de alarma, presuros .-ís 
los familiares del conserje, 
así com o los demás vecincs 
d e  la casa y  todos los ha 
hitantes de O vied o, aban­
donaron sus lechos despa­
voridos y  fueron a refugiar­
se  en los sótanos y en los 
refugias de U población, 
(creyendo que como otras 
veCfS el «Negus» vendría 
solamente a dfcrnos el d es­
ayuno); permanecí'tranqui­
lo en la cama,'á' descansar 
de la fatiga d f  veinticuatro 
horas de servicio; este ma­
drugador visitante d e jó  
caer sobre la población rn 
defensa catorce bombas; 
se marchaba muy triunfan­
te, con marcha majestuo 
sa, sin haber podido ser 
alcanzado por las balas de 
las ametralladoras antiaé­
reas, que se hallabin encla­
vadas dentro de la pob! - 
ción, y  por la altura que 
volaba, no había tra-pu^-s- 
to aún las alturas del N  ̂
raneo, cuando las camp .- 
ñas tocaron dando la señal 
para salir de los refugios a 
los ciudadanos, y no ha­
bían terminado de salir de 
éstos, cuando nuevamente 
las campanas repican en 
señal de alarma; solamente 
habían transcurrido cinco 
minutos, y  ahora no era el 
«Negus», era un Breguet y 
pilotado por un hijo de la 
ciudad de O vied o, (pues 
así nos lo decía pocos días 
después la prer.sa canjeada 
con los rojos de tnncheia  
a trinchera); también éste 
en sus veinte bombas que 
dejó caer en la población, 
permanecí quieto en el le­
cho, aún cuando dos de sus 
bombas cayeron muy pró­
ximas a nuestra morada.

S e  m a r c h ó  iriuntante 
también nuestro visitante, 
y  empezó la artillería del 
monte delN aranco, así co­
rno la leona, a disparar ?in 
tregua sin objetivo militar 
sobre la población; esto 
duró diez minutos; no pue 
do enumerar la cantidad 
de proyectiles que lanza­
ron, pero transcuirido e s ­
to, apareció nuevamente el 
«Negus», que se  veía clara 
y terminantemente que és 
taba dispuesto a destruir la 
plaza con la mortífera me­
tralla que sobre ella lanza­
ba; salí rápidamente a in­
corporarme a mi servicio; 
el Teniente Coronel Jim é­
nez, Juez instructor de la

Plaza, me saludó con estas 
palabras; «Pronto han v e ­
nido a darte el café, G arri­
do»; y  asi era; café bueno 
y  sabroso, el que durante 
trece horas tuvimos en la 
ciudad; en tanto los a v io ­
nes rojos se iban a cargar, 
la artillería enem iga lanza­
ba sin cesar bombas y  mas 
bombas sobre lapoblaciún.

Los habitantes de O v ie ­
do ya empezaban a desm o­
ralizarse*, diciendo debía 
de rendirse la plaz a, puesto 
que no podíamos dtfender- 
no>s;, .corrían b.ul.bs, . q u e  
cual onda eléctrica, iban- 
en aumento progresivo, de 
morada en morada y de 
sótano en sótano. «Los ro­
jo s  están en la Argañosa»; 
también decían que ya se 
encontraban en la Tende- 
ri.ía, barrio inmensamente 
comunista, y  que por S^n 
Lázaro avanzaba una co­
lumna de mineros sobre la 
ciudad; y  así llegaron hasta 
decir que en el Cam po de 
San Francisco y  en la calle 
de Uria había fuertes tiro 
teos contra los rojos, por­
que éstos se hallaban ya 
dentro de ia' población; 
pero nada de ésto era c ier­
to; y o , testigo presencial 
de aquel dia de luto p ira la 
mártir ciudad, lo dije mu 
chas veces, en sótanos y 
en refugios: que no habia 
que tentr miedo, -que no 
había que tener cuidado de 
nada; alentábamos a los 
moradores de estos sitios 
para foitalecer su espíritu 
ya que, com o gabinas per­
manecían muchos hombres 
que pu lieron haber cogido 
las armas, encerrados cual 
mujerzuelas, en los sút’ín o s ' 
y refugios.

Hubo una pequeña tre­
gua de doce a doce y  me­
dia, y  en est i tregua, nues­
tro Coronel Aranda, hoy 
General, para dar ánimo a 
la población, acompañado 
porel Comandante ayudan­
te y  por doce hombres de 
la «centuria negra» (entre 
ellos quien esto escn b-) 
hizo el trayecto  a pi % cues­
ta de, la Tenderina, Caliexle 
Argüelles, Plaza de la Es- 
candaltra  y  ca'le de Uria, 
hasta la estación del N oite, 
y  regresó a la fábrica de 
armas. E n todo este tra­
yecto, el pueblo de O viedo 
aclamó y  vitoreó al General 
Aranda; en nuestra vuelta 
para la fábrica de armas, la 
aviación e'nemiga v o l v í a  
nuevamente sobre la ciú 
dad. El General Aranda, 
sin inmutarse, sin temor a 
la muerte, continuó calle 
adelante en comi-añia de 
su pequeño séquito, que 
cada vez  que una bomba 
de la aviación explotaba, 
era contestada con nuestro 
grito de guerra ¡Arriba Es­
paña! Era él con su espíri­
tu quien nos daba ánimo y 
bríos para enfrentarnos con 
la muerte cien veces por 
día; era él, con su amor de 
p?(ire, quien nos daba áni­
mo en los momentos difíci- 
es con su presencia, y  en 

él veíam os los defensores 
de O vied o, igual que vie-

Café VIENA
Carlos Municio 

Generalisimo Franco, 16 

Teléfono 174 - Cáceres

ron nuestros antepasados, 
al gran Cruzado Español 
invicto PclayOi

Terminó el día, y con él 
la visita de nuestros ene­
migos a las ocho de la n o­
che; media hora después, 
la Sección Femenina de 
Falange Española y los fa­
langistas francos de serv i­
cio, se lanzaron a la caile, 
y  formando una manifesta­
ción con banderas y  músi 
ca, recorrimos la ciudad y 
sus alrededores; al pasar 
por e ‘ cuartel de 11 Guardia 
civil a la carietcVa de Gi- 
jó n , n u ísiros  cánticos gué- 
rrrt ros hicieron em brave­
cer a las hordas marxistas, 
que desde la loma de Pan­
do empez’aron a tirotear­
nos; pero no por es 1 d eca­
yó el espíritn de los que en 
ía manifestación iban, pues 
a ella se habia sumado la 
inmensa mayoría de la po­
blación; el rico y  el pobre. 
En aquellos momentos no 
había distinc on de casta 
ni de clase; t.»dos juntos y 
alegres vitorearon al hoy 
G enefel A randa, y  a las 
once de la noche, d esp u és■ 
de un día de t tn o r ,  tuvi­
mos dos horas de regoci­
jo , que rehizo los espíritus 
de ios hombres y mujeres, 
que habían dado crédito a 
lo que las malas lenguas 
habían divulgado en la po 
blación.

H oy hace dos añqs, fe­
cha memorable, para ios 
que tenemos la suejte de 
que el Todopoderoso haya 
conservado nuestras vidas, 
para recordar a las futuras 
generaciones lo que fué el 
asedio de la ciudad de 
Oviéd-of ■ Vosotro'á’ los que 
caísteis en la defensa de la 
márlir ciudad, sóis los que 
en todo momento estáis 
presenfesen nuestrosactps, 
y  p; r vosotros qiie fuisteis 
los elegidos de la.Falange 
para hacer guardia en los 
luceros, sabéis, que los que 
con vosotros pasamosaque- 
llas horas am argas, nunca,

r muchos añ«:s que viva 
mo , se borrarán de nues­
tra memoria, ni vuestros 
numbres, ni vuestros actos.

Camaradas caídos en la 
defensa de O vied o, por 
nuestra Patrona de Cova- 
donga ¡PRESEN TE! .

Cáceres, 8 de Septiembre 
de 1938.— III A ñ o Triunfal.

C a y o M .  G a r r i d o .

E n t r e g a r  l a  c h a t a r r a  
a  E S P A Ñ A  e s  r o b u s t e ­
c e r  s u  e c o n o m í a ,  e s  
a y u d a r  a  s u  r e c o n s ­
t r u c c ió n  y e s  c u m p l i r  u n  
d e b e r ;  e s ,  p o r  lo  t a n to ,  
u n  a c to  d e  S e rv ic io .

Crónica de Guerra
( F R E N T E  D E  E X R T E M A D U R A )

Con la 3.̂  Bandera

F A R M A C I A  D E

L. EiRlBAtiO CALUO
Pintores, 13 :=::OACERES 

LIBRERIA, PA PE LE R IA

M áx im o  S o lano
Siempre papel de fumar 

y  carpetas para escribir 

PRECIOS AFINADISIMOS

L os morteros rojos han 
tirado sobre nuestras posi 
ciones. Por alli han reven ­
tado ias granadas, ensorde­
ciendo el oído, levantando 
una tromba de polvo es­
peso, esparciendo metralla.

Cuando uno levanta un 
poco la cabeza, !a buscan 
balas vertiginosas, que tie 
nen un silbido poco agra­
dable al pasar tan cerca.

El relevo de centinelas 
es peligroso; todas las di­
recciones están batidas. En 
algunos sitios hay una pa­
red de medio metro. S e n ­
tado tras ella, alegra e.l 
golpeteo de las balas con ­
tra sus piedras; es la misma 
fruición con qua en invier­
no se goza del lecho oyen ­
do caer fuera la lluvia im­
pertinente, silbar el trisííu- 
mo viento.

Sin embargo, repartidos 
por toda la posición con 
escasa prudencia, veréis a 
unos fumar, otros escribir 
cartas, leer otros la prensa, 
y  otros m uchachosen corro 
cantando.

Sólo los pueblos de gran 
cultura o de gran misión 
entonan cánticos. La músi 
ca y la poesía son el hálito 
de D ios cuando visita a un 
pueblo, dándole vocaciún.

A ntes, fué L rael e ’ pue­
blo elegido. Pero en los

1 0  H i O i
Farinaeéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.--Es­
pecialidades. —  Pi’oduetos 

[.Químicos y  Farmacéuticos

B e n i t a  G ó m e z  M ig u e l
D E N T I S T A

Av.® de la Virgen de la Mentaña, 6; pral.

D R O G U E R IA  MACEDO
Plaza Mola, 1 Teléfono, 3 7 9

SERVICIO HACIOHAL 
DEL TRIGO

L o s  p r e c io s  d e l  m a iz
Por la Superioridad se 

han aprobado lo.s precios 
de!imaiz que Han de regir 
en esfa provincia en los 
diferentes meses del añ *, 
que son los siguientes:

Mes de A gosto , mínimo, 
45 pesetas; máximo, 47, 
pesetas; Septiembre, míni­
mo 45‘ 7o; máxii;:o, 4 7 ‘7o; 
Octubre, mínimo, 46‘ 4o; 
máximo, 4S‘4o; N oviem ­
bre, mínimo, 47; máximo, 
49; Diciem bre, mínimo, 
47‘ 5o; máximo, 49*50; Ene^ 
ro, mínimo, 48; máximo, 
50; Febrero, mínim o,48^40; 
m á x im o ,  5o‘4o; Marzo, 
mínimo, 48*70; máximo, 
50*70; Abril, mínimo, 49; 
máximo, 51; Mayo, mini 
mo, 49*30; máximo, 51*30; 
JunioyJulio, mínim o,49*60; 
máxinuí, 51*60

T ü d c s  los tenedores de 
maiz quedan obligados a 
declarar las existencias de 
este cereal en el modelo 
«C— I. M AIZ», cuyas ho­
jas  impresas se encuentran 
en las Jefaturas Com arca­
les del Servicio  Nacional 
del Trigo.

Para cumplimiento de lo 
dispuesto para el maiz en 
la Orden de 27 de Jubo de 
1038, deberán consultar el 
«Boletín Oficial» de la pro­
vincia, del día 22 de A g o s ­
to, que inserta la Orden de 
referencia.

Cáceres, 10 de Septiem ­
bre de 1938 -III A ño Triun­
fal.

S A L U D O  A  F R A N C O . 
¡A R R IB A  E S P A Ñ A l

E l  e f e  P r o v i n c i a l .

tiempos modernos, España 
es el pueblo de vocación y 
misión en la historia uni­
versal.

Quizá no haya nada que 
pruebe de una manera tan 
evidente y emotiva la ver­
dad y  justicia de nuestra 
causa com o esto; que mu­
chas veces, en las noches 
largas y desnudas de la po­
sición, frente a la rutilante 
astronoriiía nocturna y  ar­
gentada, se enciendan nues­
tras líneas en himnos y 
canciones, mientras reina 
en las rojas un silencio de 
esclavos, de almas amarga­
das, de gente miserable y 
desesperada.

Himnos y  canciones... la 
Patiia y  el Amor.

¡Cómo se purifica y aqui­
lata en las trincheras el 
concepto de Patria, por la 
que hace con gusto tanto 
sacrificio el falangista! ¡Y 
cóm o se agiganta el amor 
de la dulce novia, con la 
aguda nostalgia de los luce­
ros que llueven su luz tier­
na subre la silueta quieta y 

•tensa del centinela, del 
m uchacho que espía cual­
quier movimiento y  ruido 
durante dos o tres horas 
que la soledad eterniza...

Es dura la vida de trin­
cheras. Es incómoda; es 
aburrida. Pero por todo 
ello, se templa el carácter, 
se disciplinan los impulsos, 
se forja el valor.

L a  trinchera es la escue­
la de los hombres. A lli se 
queda el afeminamiento de 
algunos, la pedantería de 
los que se creían intelec­
tuales, los humos de los 
que antes, tal vez, se con ­
sideraban rebajados por el 
contacto con los más hu­
mildes. A llí se hace reali­
dad viva  ía camaraderií), la 
hermandad falangista. Alli, 
entre tanto peí gro y  tanta 
estrechez, florece el espíri­
tu alegre y  dep rtivo con 
que el falangista debe cum­
plir los más difíciles actos 
de servicia. A lli ,  entre ex- 
plosiones de gianadas y 
chasquidos de balas, se 
llega a amar el (stilo  dnro 
y  frdiente  de la milicia, se 
forja el espíritu de los que 
terminarán y  defenderán, 
com o sea, la Revolución 
nacional-sindícalist?, de los 
que serán, con su discip li­
na impetuosa, con su espí­
ritu de intransigencia ar 
dorosa y  de sacrificio hasta 
la muerte, constante avan­
zadilla, «Primera Línea» de 
la Falange siempre en ten­
sión para España.

F a g a r s a n m  V
(Corresponsal de la 

3.® Bandera).
IX-38.

C A L Z A D O S  P E Ñ A
Extenso surtido y buen precio

SasilioSánchezíñ'cón
Teléfono 277 C A C E R E S

sililiiiiii estoiiisiio de 
yn saieidote fusilado poi 

os [Ojos
Roma. —  Entre los nume­

rosos sacerdotes deE spaña 
que dierón su vida por la 
fé, merece ser señalado el 
canónigo Dr. L ia d o ,  de 
V ich (provincia de B a rc e ­
lona), conocido en toda 
Cataluña. Culpable única­
mente de ejercer con celo 
y  con piedad su misión sa­
cerdotal, atrajo por esto la 
atención de los rojos y  fué 
encarcelado.

El «Osservatore» ¡Rom a­
no» refiere que delante de 
los marxistas e l sacerdote 
declaró.. ,

«Soy feliz de haber caido 
en vuestras manos. Duran­
te toda mi vida he rogado 
al Señor que me con ced ie­
se tres gracias: la prime:a 
de todas que acordase a mi 
alma la salvación eterna; 
esta h oy  me parece asegu- 
da. He pedido también al 
Señor obtener la muerte de 
los mártires. V osotros me 
habéis [dicho que teníais 
intención de matarme; y 
nada me puede ser más 
agradable que derramar mi 
sangre por mi Salvador.

Y  seré feliz si puedo o b ­
tener la tercera gracia; que 
el derramamiento de mi 
sangre obtenga la salva­
ción de vuestras almas».

Pronunció estas palabras 
con voz firme y  serena 
mientras su mirada se fija­
ba sin cólera en el rostro 
de sus verdugos. De repen­
te,. denlas filas de los rojos, 
salió unos de ellos, y  ade­
lantándose cayó  de rodillas 
delante del Dr. L iadó pro­
clam ando p ú b lic a m e n te , 
que quería él también m o­
rir por Cristo. Sin piedad 
los rojos pusieron también 
contra la pared su ex c o m ­
pañero de armas

A núndesc en 1 a 
“ Fa lange”

E L  T E R R O R  ROJO

Cortan los dedos a una 
mujer sorprendida con 

un rosario
M IL A N .— «II Corriere 

della Sera» refiere algunos 
episodios que denotan la 
barbarie roja. En una aldea 
extremeña todos los hom­
bres fueron inmolados en 
masa, bajo la acusación de 
simpatizar con lós naciona­
les, pocos días antes de que 
éstos llegasen al pueblo. 
Fueron torturados v  múer- 
tos en presencia de sus 
mujeres e hijos. U na mujer, 
cu yo  marido logró llegar al 
campo nacional, fué cas­
tigada aplastándole las ma­
nos a martillazos y  luego 
cortándoselas a la altura de 
la muñeca a hachazo^. A  
otra mujer le cortaron una 
a una las falanges de los 
dedos porque fué sorpren­
dida rezando con unrosario 
entre las manos.

Almacenes MIRON
MUEBLES - Loza y Cristal

Depositario del HIERRO LIQ U ID O  D E L A  P R O V IN C IA  

San Juan núm. 22 C A C E R E S  Teléfono 462

CASA JAVATO
Ferretería y Coloniales

TE LE FO N O , núm. 179. Generalísim o Franco, núm. 1

Ayuntamiento de Madrid



¡Franco, Franco. F ranco !

con LflS CHICO FLECHAS
C A R I X U L O  P R I M E R O

Por Fermín Yzurdiaga Lorca

A  la hora de añadir a la 
definición substantiva de 
«Movimiento» un adjetivo 
de calificación, rechaza la 
Falange Española Tradi­
cionalista estede«Político» 
por estrecho, por curvo, 
por estéril. N o es un movi 
miento Político, ni siquiera 
civil  — de masas en chaqué 
ta o frac— sino una E scua­
dra prieta y  altiva, en gra­
cia y  virtud de Imperia 
Milicia. «Movimiento Mili­
tante», he ahí la definición 
justa, herm osay ambiciosa. 
V ed. La acción, afecto pal­
pable de todo movimiento, 
de toda vida en la natura­
leza, es entrañablemente 
arrolladora. Y  sin conceder 
más fueros a la Fuerza que 
al imperio inefable del E s ­
píritu, confesam os que el 
lenguaje de ios «hechos 
consumados» impone, en 
el mundo, su afirmación 
seca, breve, de acero. A sí, 
en el áureo. D ecreto Unifi­
cador de nuestro Caudillo. 
¿Cóm o surgió la Falange 
Española Tradicionalista? 
Pues, lógica, matemática 
mente, de dos maneras de 
ser, hermanas y  hermana­
das en un mismo empeño: 
E sp añ a.D e un mismo Idea­
rio que tenía temperatura 
aquilatada en la vieja His 
toria, y  un ardor intacto en 
el Estilo, para conquistar el 
futuro. El Tradicionalismo, 
rem ansadoenlas altasmon- 
tañas, era una Comisión 
austera y  fidelísima con la 
idea sobrenatural de Dios, 
y  una escuela de valer, en 
los brazos adiestrados, dis­
puestos, urgentes para li­
brar las garras dei Ideal. 
A d ven ía  a este pomposo e 
inútil siglo del progreso 
mecánico, cón su lema, 
guardando por sellus de 
sangre, limpio el airón de 
la victoria, endurecido el 
cuerpo de g l riose.s c ica ­
trices, a gritar sus voces de 
gesta  y  sus palabras encen­
didas de esplritualismo. La 
Falange nacía de un giito  
desesperado, descontento, 
audaz y  amargo, frente a 
una concepción grosera' del 
hombre y  de la vida esp a­
ñola. Era el milagro de una 
juventud que al probar del 
vaso liberal de la Vida, lo 
rechaza con dignidad, con 
nobles violencias, porque 
en la vena del corazón le 
ardía otra sangre, más pura, 
la de una España creyente, 
teológica, militar, sindica­
lista. Una constante, en las 
dos organizaciones, por e n ­
cima de los emblemas de 
los uniformes y  de los ritos: 
la Milicia, com o virtud y 
definición de la Vida: su 
«sentido religioso y  mili­
tar» genuino en la historia, 
acorde con el temperamen­
to la psicología del hombre 
español. De la Unificación, 
pues, ¿podia salir otra ter­
cera naturaleza distinta a 
este «Movimiento Militan 
te»?

Estaba, de por medio, el 
«hecho consumado» de la 
Guerra. S e  había impuesto 
la suprema verdad a los 
Muertos, abrazados por un 
mismo ideal: y  clamaba la 
hermandad de las trinche­
ras, con su áspero lenguaje 
de sufrimientos y  de san­
gre. ¡Que hablen ellos! Los 
Boinas rojas, los Camisas 
azules de todos los Frentes. 
Y ,  junto a esas palabras 
que traen sabor trágico de

plomo y de laure', los po­
bres murmuradores de la 
r<rtaguardia, lo s  eternos 
descontentos que roen U 
concordia, tendrán que es­
conderse en la concha de la 
Vergüenza y  déla  cobardía. 
La Guerra, así, impuso ei 
«hecho consum adoí de la 
Unificación de ias Milicias. 
Nuestro C a u i i l 'o  rec )gía, 
en un Decreto, la gran ver­
dad de la Juventud Com ba 
tiente, que, en fin de cuen­
tas, es la que pone, con su 
entero sacrificio, la pie ira 
angular inconm ovible, so­
bre laque hemos de edificar 
lo nuevo. L o  de atrás— la 
retaguardia— le podia im­
portar poco, porque se da­
ba el caso de que los «he- 
chosconsum ad ,s» eittodos 
los campos de batalla, ve­
nían respaldados por la 
identidad de «credos» en 
ias dos Milicias. Digo Miii- 
cias, de propósito, regus 
tando en el alma este sabor 
v ivo  de la palabra. La Mi 
licia, com o fermento sano, 
que debe informar la masa 
ancha de la Falange Espa­
ñola Tradicionalista. En 
estas horas derrumbadas y 
frenéticas de Europa, a g o ­
niza por la Historia, un ci­
clo, que infectado y  regido 
por el Liberalismo, ha dudo 
en espantosa barbarie. Ei 
Hombre gozó  de «libertad 
para amar y  derecho a 
morir». Las calles ensan­
grentadas, los obreros en 
p a r o ,  las haciendas en 
quiebra, la miseria y  la in ­
quietud como sombra de 
ios Estados demuiiberales, 
son pruebas elocuentes de 
que la Libertad era mentira 
y descarado libertinaje. Y  
muere esta Edad en catás­
trofe espantosa defracasos, 
precisamente a manos del 
T iem po Nuevo, que como 
lógica y  varonil reacción, 
se llama Edad de Jerarquía: 
con dos altas banderas: 
Dios y el César.

Pues la Jerarquía, en acto 
o acción, traducida a una 
realidad de carne y  hueso, 
no es otra cosa— en pala­
bra de Mella— que el hábito 
de disciplina castrense: la 
Milicia. Por eso, cuando la 
locura del liberalismo y  de 
la democracia amenazaron 
de muerte los principios 
básicos de la Jerarquía en 
España, Vázquez de Mella 
aconsejaba a los carlistas, 
com o consecuencia n e c e ­
saria de su Doctrina, una 
hermandad fuerte y  estre­
cha con el Ejército, porque 
con sus virtudes de honor, 
deber, austeridad y  disci 
plina, era encarnación pal­
pitante de la Pdtria,

José A ntonio aún caló 
más hondo y  preciso, con 
el ímpetu fervoroso de su 
j u v e n t u d ,  iluminada de 
eternidades, clamante al 
Imperio. Y  habló con e x a c ­
titud, queriendo- pora los 
suyos el rigor implacable 
de una nueva Orden Mili­
tar,* vestida con orgullo, 
voluntariamente. L a  razón 
era ésta: «Porque tenemos 
que adoptar ante la vida 
entera, en c a d a  uno de 
nuestros actos una actitud 
humana, profunda, coin- 
)leta: esa actitud es el es 
)íritu de servicio y  de sa­

crificio: el sentido ascético 
militar de la vida». Y  

con cluye en otra ocasión: 
«Porque lo religioso y lo 
militar son ios únicos m o­

das enteros y  serios de en­
tender ia Vida». Y o  sé bien 
que nuestra generación an­
terior ha reído sosamente 
a q u 'l lo  de «Mita i monjes 
y mitad soldados , porque 
fué educada en un antiniili- 
tarismo cerril, muy acorde 
con los c ilzonciilos largos, 
los botine.s, los pec.-idos de 
la carne, y  el espeso atéis- 
mo de ateneo o club. No 
importa. La Falange ha v e ­
nida a derribar todo eso, 
porque aún le queda mu 
cho de es I enseñanza mag­
nifica de José Antonio. Kn 
todos y  Crtda uno de ios 
actos de un falangista, de­
be resplandecer esa ascesis 
ejem plar y fecunda d e l  
Soldado y del Monie. Y  
resplandece.

No hace primavera — la 
nuestra, sobre todo, ilumi 
nada de rosas tn  las F le­
chas, de paz en las Ban­
deras victoriosas—  la voz, 
aislada, de la envidia; ei 
amargor inútil del despe­
cho; la consigna roj-i, en 
boca de falangistas incons­
cientes. Aún se habla de 
militaradas y de «sentidos 
mercenarios» en nuestra 
guerra. Y ,  acaso, alard an­
do de genuinidad, de «cas­
ta» en ifis Escuadras de la 
F a l . nge. Pues estos son los 
iinp b[>_res que urge s(«ne 
tera i.ii pUcable inquisjt ión, 
P. rque la Falange, — s já  * 
no será a-í, es para l u  e i 
trañ-¿, cuestión de vi ia o 
nun rce—: en tanto aqudate 
su li leudad a este ¡u ! ¡u r 
g ian  principio de la Mi:;<. id, 
que e paso Jo é Antón o. 
Ya comentaremos, después 
las conset'uenci i que origi 
na tste  principio. El áic.-i, 
las virtudes, J a  norm'a de 
gobierno q u e  impone la 
Milicia.

¿Quela Falange Española 
Trauicionalista tiene que 
vestir traje civil, político, 
de suave etiqueta parisina? 
Nunca. L a  habremos de­
form ado.Será ella tan aus­
tera y  altiva—  una Falange 
de Carnaval. Y  lo que es 
peor. ¡Con Miércoles de 
Ceniza, al fin¡

P e r o  n u e s t r o  m o v im ie n to  
n o  e s t a r í a  d e l  to d o  e n t e n ­
d id o  s i  s e  c r e y e r a  q u e  e s  
u n a  m a n e r a  d e  p e n s a r  t a n  
só lo ;  n o  e s  u n a  m a n e r a  d e  
p e n s a r ;  e s  u n a  m a n e r a  
d e  s e r .  N o  d e b e m o s  p r o ­
p o n e r n o s  só lo  l a  c o n s t r u c ­
c ió n , l a  a r q u i t e c t u r a  p o l í ­
t ic a .  T e n e m o s  q u e  a d o p ­
t a r ,  a n t e  l a  v id a  e n t e r a ,  
e n  c a d a  u n o  d e  n u e s t r o s  
a c to s ,  u n a  a c t i t u d  h u m a ­
n a ,  p r o f u n d a  y  c o m p le ta .  
E s a  a c t i t u d  e s  e l  e s p i r i tu  
d e  s e r v ic io  y  d e  s a c r i f i ­
c io , e l  s e n t id o  a s c é t i c o  y  

m i l i t a r  d e  l a  v id a .
(Palabras de José Antonio.)

alange íarriba españai

I m p r e s i o n e s  d e  u n a  s e s i ó n
La pasa.la sesión del 

Ayuntam iento fué pródiga 
en asuntos de trámite. De 
entre d io s  merecen desta­
carse los que se refieren 
a nuevas construcciones. 
Cualquiera que sea m edia­
no obiCrvador, habrá p od i­
do com probar en estas re­
señas de las sesiones, cómo 
es rara aípiella que no 
aprueba una o varias licen­
cias de obra, Síntom a este, 
que vale ia pena anotar, ya 
que indica de un lado el 
crecimiento de nuestra ciu­
dad, y  de olro la v u e l t a -  
gracias a la espada de Fran­
co — a una süuipión de ¡/le­
na normalidad y confianza 
de la economía. ¡Aquéllas 
sesion ts  en las que se es 
tudiaban me lidas co acti­
vas para fomentar las c o n s ­
trucciones y  con ellas ha­
cer frente a crónicas situa­
ciones de paro, qué lejos 
nos parecen...! y sin em­
bargo apenas son de ayer. 
H t bastado una situación 
sincera y  gallarda para que 
toda aquella farsa haya caí 
do com o castillo de naij es. 
No ha resistido el choque 
con la verdad de esta hora.

En la sección de ruegros 
y  preguntas nuestro, ca 
marada Villarroel llevó a 
la corporación una iniciati­
va que nos parece intere 
sante. S i  refería a la < bli- 
gación de que ios propieta­
rios actuales, los que sean, 
de ios s dares a'iqairitlu.- 
en su dia p a n  c 'nsiruir un 
nuevo G  ibierno Civil, y un 
eriilicio C á  ¡i. ra d>- C  > wer- 
ci >, procedan al variado de 
los mismos ¡'ara evitar que 
sean convenid(. s, com > io 
son actualmente en di¡)ó- 

.sitos de imnund cii:-, cuan- 
d-j no en cieitos inenes 
teres excusados.

Repetí las veces * os he- 
m>)s ocnj)-i(io d c " le  nue.s- 
tfrtS column s, y  en est î 
s-cción , de as,-retos tdji 
b o c h o in o 'o s  C( m o  es en 
u n a  c iu l  <l Illa t in a . Es 
preciso evit iflo en io su ce  
sívo. Primero corriJÍé íd o­
lo mediante una limpieza 
diaria y escrupulosi por el 
servicio correspondiente y 
acentuando la vigilancia 
después, y siem pre— y de 
esto no sabemos si el M u­
nicipio tiene algo previs­
to— dando u n  plazo mini- 
mo a los concesionarios de 
solares para com enzar a 
construir, pasado el cual 
vendrán obligados a vallad­
los. Se ganará con ello, en 
higiene, principalmente, y 
también en ornato.

Es preciso, cueste lo que 
cueste y  pese a quien pese, 
imprimir a Cáceres un sello 
de ciudad moderna que nos 
presente a propios y extra 
ños com o quienes somos.

Por la Patria, el 
Pan y la Justicia 
¡A rrib a  España!

floiss niiiolGipJgs “...no dudo m en el taiiipo lojo e t t  miieiii!!mm laifiíiiaf el poiveolf a la ¡mmioldad de m 
[fímeiiei y baila m eo la Espala ílaioal lenoamos 
aigdfl espííliu feoíilo nue aloie la viiella de anuellos 
lempos de réolmeo liial me oireclao tanto lampo 
a los toíis oeooilos. Peio lodo eo vaao; ooestfa 
lefoloiióo, saoa y [oostíoitlva, destiolfá todo maoejg. 
Niesira jiistida oo poede ser más serena ni más 
noble; su oenernsidail emuenlra sólo el valladar del 
níerés supremo de la Uili ninonoa dase de medía- 
dones podían batería más benlnna. 

nosotros orlamos esta Esnaña, boa, irande y 
re, para

J A V I E R

Trabajos especiales y  ampliacione.s 

Generalísimo Franco, 12. - Teléfono, 268 - C A C E R E S

Ferretería y Soioniates
SobrinosdcGABÍNO DIEZ

O S  OS
( P a l a b r a s  d e l  G e n e r a l í s i m o  F r a n c o ) .

C A M I S E R I A  —  G E N E R O S  D E  P U N T O

A banicos
T e l é f o n o  2 1 2  

P erfu m ería  — © onfecciones

S. L. 

Apartado, núm. 8.

C A C E R E S

Teléfono, 171. 

A L M A C E N  D E  H I E R ^ ^ O S -  Viguetas para construcciones

El proorama flesiroclor fle inioscu
expuesto por un escritor francés

P«ris.— La «Revue U ni­
versa le» ¡jublica un im 
portante estudio de Marcel 
Chaminade, s bre la .sovie- 
t Zición de España, ( rimer 
gran, d cu m iiu o  framé.s, 
-obre las influencias so v ié ­
ticas en Ja EsAañd roja. • 

Et e s 'n t  r examina la 
parte [ reponderante qu e 
los soviei-> hyn tenido en 
la prepaiacióii de k  guerra 
civil española. Desde mil 
n ive iien tos  treinta y uno, 
con la p ro rk m -ció n  d -3 k  
lí pública, la ejecución del 
• lan ' stablecido {) r ios so- 

V cts fué acel rada con la 
a¡)ritura de escue as ateas, 
con ta fundación de toda 
"11 < r e d  de  a s ic ia c io n is  
bolcheviques y  antifascis­
tas, con 1 1 publicación de 
libros de propaganda 'so 
viética y  pornográfica, con 
a creación de hospitales, 

en los que todo ciudadano 
era clasificado según sus 
preferencias políticas, con 
la creación del organismo 
central dé la revolución: ia 
«Confederación del Traba­
jo», con la constitución de 
importantes depósitos de 
armas y, en fin, con el e n ' 
vio a España de propagan 
dictas y de consejeros en ­
carga ios de dirigir la rev. - 
lución española: «Ehrem- 
burg, Schrem odanov, Lu- 
moniov, Turchoff, G uyot, 
Fischer, nombres todos de 
veteranos de k s  revolucio­
nes rusa, china, alemana, 
húngara y ütr-s

Cliamifiade cita él pro­
grama e s t a b l e c i d o  por 
Moscú el 27 de Febrero de 
1936, ocho días después 
del advenimiento al poder 
del Frente Popular. Este 
programa preveía: i.®) la 
destitución del Presidente 
A lcalá  Zamora. 2,®) la ex 
propiación de los propieta­
rios terratenientes. 3.®) la 
nacionalización d e  todos 
los B tncos y  de i' das las 
Empresas industriales. 4.®)

la destrucción de las ig le­
sias y  de los conventos; 
5.® el abandono de las c o ­
lonias africanas y  ia  crea­
ción de un Estado soviéti­
co  mairoquí, 6.°) k  supre­
sión (le k  prensa burguesa 
y el exterminio de la bur­
guesía. 7.® la instauración 
de un régimen de milicias 
armadas, q u e  habían de 
constituir el primer núcleo 
del ejército rojo, la con ­
quista del Poder y  la ins 
tauración de una dictadura 
d r l  proletariado. 8,®) la 
guerra contra Portugal, pa­
ra englubt-ila en Ja R ep ú­
blica soviética ibérica.

Chanún-de c í t a la  reía 
ción de una reunión que el 
Com ité Central revolucio­
nario celebró el 16 de Ma­
yo  de 1936 (dos meses an­
tes de estallar la insurrec­
ción nacional), en V a le n ­
cia. Asistían a la reunión 
también los franceses Tho- 
rez y  Freycinet, con los 
cuales se tomaron acuer­
dos «para ejecut&r simul- 
táneam nte en ¡os dos pai 
ses las órdenes relativas a 
un movimieiitü revolucio­
nario que ha de estallar ha­
cia ¡a mitad del mes de Ju­
nio, purque es en estafecha 
cuando, muy probablemen­
te, el Frente popular fran­
cés ocupará el poder bajo 
la {.residencia del com ­
pañero León Blum».

La misma relación refie­
re que había sido decidido 
enirc ctras, cosas «provo­
car una agitación mundial 
antifisci-sta durante el mes 
de Junio» para ayudf<r a los 
revolucionarios españoles.

Los documentos citados 
por Cham inade son tan 
elocuentes, que no tienen 
necesidad de comentarios.
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